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Origen de la Cofradía burgalesa de Sta. Bárbara
(Conlinn(Ición).
LA «PRAT1CA MANUALE DE ARTIGLERIA».—Es la primera obra
impresa poi un español tratando de artillería. Su autor fué Luis
Collado, natural de Nebrija (hispano, hético, n2briconse, dice en la
portada), y sirvió en nuestros ejércitos que combatían en Italia, por
CV() motivo imprimió allí su obra, publicando tres ediciones en ita-
liano y un,; en castellano.
La primera edición es lo que llaman «obra chica», fue impresa
en Venecia y consta de 92 hojas en folio, formando 125 párrafos nu-
merado;.
La segunda, escrita en castellano, fué impresa en Milán en 1592
y es más extensa, puesto que consta de 112 folios y tiene otra dis-
tribución de materias, por lo cual se la ha llamado «obra grande»,
hall ändose dividida en chwo tratados.
La tercera de las ediciones está escrita en italiano e impresa en
Iilúrì en 1606 en pliegos de medio folio, constando de 337 púginds.
Su contenido es el mismo de la anterior con algunas adiciones, y una
de el la es el capítula titulado: «De la Compañía y congregación de
!os artilleros bajo la devoción de la gloriosa Sdnta Bárbara». Este
capítulo dice lo que traducimos a continuacón:
«Porque las oraciones e intercesión de los Santos fueron siempre
»de mucha eficacia para c!.m N. S. Jesucristo, ha habido siempre
»entre lo:, artilleros antiguos y modernos particular devoción a la
»glorioszi mártir Santa Bárbara, en cuya conmemoración siempre so-
»lemniza su festividad y se celebran los Divinos Oficios con particular
»devoción, lo cual se considera en todos los reinos de la Corona de
»España como inviolable costumbre. Dicha congregación se gabierna
»del modo siguiente:
»Que todos los artilleros de la Compañía el día que sean admi-
»tidos en su plaza juren ser obedientes a todas las órdenes y esta-
»tutos que redunden en servicio de Dios y de Nuestra Señora Santa
»Bárbara y en beneficio universal o particular de toda la Compañía.
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»Que el artiliero que deje de hacer su guardia o falte de alguna
»manera a los actos - de su oficio, está obligado! a pagar cierta pena
»pecuniaria que se aplicará en beneficio universal de la Compañía.
»Que cada semana, en el día de ella que aquel año 'aigu la
»festividad de Santa Bárbara, se elija entre todos los artilleros
»un hombre familiar de la Compañía que vaya por toda la ierra
»buscand limosna, la cual se introducirá en la caja del depósito de
»dicha Compañía.
»Que cuando fallezca algún hermano de la Compañía haga
»quier legad,i en sufragio de su alma para aumento de la Compañia
»y para favorecer las obras pías (13 la misma.
»Quo si algún artillero blasfemare del nombre de Dios Nuestro
»Señor o de la Virgen, o de cualquier otro Santo o Santa, pague la
»multa establecida, cuya tercera parte se dará al acusador y las
»otras dos se aplicarán a la caja del depósito de los fondos de
»la Compañía.
»Que el día de cobrar la paga, cada uno haga la limosna que
»le sea posbile.
»Que todas las semanas, o a lo menos una vez al mes concturran
»con sus ayudantes al blanco a tirar la joya, como es costumbre
»y el que haga mejores tiros en todo el arto gane el premio,
»Que la susodicha caja de los fondos tendrá tres llaves, una
»tendrá el sacerdote capellán de la Compañía y los liputados, o
»sean mayordomos, las otras.
»Que los fondos allegados de las limosnas, legados, y multas
»se administren por dichos diputados, pero con la intervención de to-
»dos y que todas las partidas se escriban y anoten en el libro de Id
»Compañía para que se sepa el dinero que cada año entra en la caja
»y quo se gasta.
»Que no puedan entrometer 211 gastar y disponer de los dichos
»dineros procedentes de las expresadas limosnas y legados, ni el
»Obispo de la diócesis ni otro prelado alguno, ni menos el General
»de la Artillería ni su Lugarteniente, correspondiendo, sólo a !os dipu-
»tados de la Compañía . y artilleros la referida distribución.
»Del mulo y lorind que S2 deben obscivar en Cl lispcndio
de dichos fondos.
»Primeramente, si algún artillero cae enfermo, tiene obligación de
»avisar inmediatamente a los d iputados.
»Si el tal enfermo tiene 211 su casa lo que necesita, lo visi-
»taran diariamente los diputados; pero con la obligación, sin em-
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»bargo, de informarse de si le ocurre alguna necesidad, a lo que se
»proveheri, luego según los posibles de la Compañía.
»Tan pronto como el enfermo lo manifieste a los diputados,
»se le procurará la administración de los Sacramentos que se dCOS-
»tum bra a los cristianos.
»Si llegara a agravarse demasiado la enfermedad, dos irtilleros
»asistirán a hacerle compañía todas las noches hasta quc sane o
»pase de esta vida, excepto cuando tenga COU él mujer o hijos, (Inc
»no se practicará aquella diligencia, aunque no obstante estarán en
»la obligación dc ofrecerse a tan buena obra.
»Mas si el artillero fuera persona necesitada. deberá con mayor
»diligencia ser visitado y por la caja socorrido, proporcionándole lós
»medicamentos necesarios, pagándole el módico y proveyendole de
»lo que haya menester.
»Si llega el peligro de muerte no se debe dejar de acompañarle
»hasta su última hora.
»Si algún hermano falleciera, deben llevarle a enterrar todos
»los demás. teniendo cada cual en la mano una de las hachas
»de la Compañia, acompañando y haciendo el duelo al difunto has-
»ta que sea sepultado.
»Y si aquel hermano deja mujer o hijos, procuraran los diputados
»que les sean abonadas sus pagas, y si tuviere alguna hija casa-
»dera, la ayuden con los fondos de la Compañía a contraer ma-
»trimonio proporcionado a su calidad.
»El día de la víspera de Santa Bárbara se celebran los Ofi-
»dos Divinos en la Capilla, esto es, Vísperas y Completas con gran-
»dísima solemnidad y después de Vísperas se van a casa de uno de
»los diputados en donde se hace colación para todos, y se da a cada
»uno un ramo de flores. Al día siguiente, o sea el de Santa Bárbara,
»se celebre Misa cantada y Vísperas solemnes otra vez, y al otro
»Misa de Requiem con sus Ministros por las ánimas de todos los her-
»manos difuntos; y seguidamente se toman a los mayordomos las
»cuenta.-; del año anterior y se entregan los libros y las llaves del de-
»pósito .a los nuevos diputados, que aquel mismo día se habrán ele-
»jido por todos los hermanos. Y para fomentar la devoción se ha
»procurado en algunos sitios y se debía procurar en todos los
»demás obtener del Pontífice alguna indulgencia para poder gozar
»según los tiempos las ordinarias remisiones».
La cuarta edición de la obra de Collado está también escrita
en italiano e impresa en Milán en 1641, conteniendo exactamentél
el mismo texto que la anterior, con algunas más láminas.
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OPINIONES DE DIVERSOS HISTORIADORES
DON RAMON DE SALAS. ---En su «Memorial histórico de la Artillería
española», impreso en Madrid el año 1831, dice:
«Desde que principió el uso de la artillería empezó la devoción
»de los artilleros españoles a esta Santa y la tuvieron desde luego
»por patrona y abogada. E.; fácil inferir el porque la elijieron y es
»porque estando yä reconocida por abogada de los rayos y centellas
»y siendo este fenómeno de la naturaleza 21 más parecido a los ca-'.
»fionazoz y el más temible en los almacenes da pólvora. buscaron
»el patrocinio que podía salvarles. En lo antiguo acostumbraban, al
»cargar los cañones, hacer en la boca con la misma bala una cruz
»e invocar el nombre de Santa Bárbara gloriosa».
EL PATRIARCA DE LAS INDIAS.—A consecuencia de un incidente Ocu-
rrido en Valencia el ario 1869 entre 21 Maestro de Ceremonias del
Arzobispado y el Capellán párroco de la Artillería, acerca (121 color
de los ornamentos que debían emplearse en la misa que mandaban
decir lo.; artilleros a Santa Bárbara cuando coincidía su fiesta CO!)
la segunda Dominica de Adviento, el Patriarca de las Indias, Vicario
General Castrense redactó un informe que existía unido al expe-
diente en el archivo del Vicariato y del cual copiamos algunos pá-
rrafos:
«Cuatro condiciones exige para la legítima elección de Patronos
»el Decreto de Urbano VIII que es la única jurisprudencia que rige
»en ei asunto. 1. Que el Santo sea canonizado, pues no basta
»el título solo de beato. 2.,4 Que la elección sea por votos del
»reino, provincia, ciudad, pueblo o comunidad. 3. 4 Que consientan
»en ella el Clero y el Obispo. -L a Que las causas de la elección
»se presenten al examen de la Congregación de Ritos para que
»ésta, con conocimiento de ellas, las apruebe y confirme la elección,
»Veamo, ahora, pues, si el Patronato de Santa Bárbara tiene o
»no todas las condiciones apetecidas. Respecto del primer punto
»ni hay ni puede haber cuestión. En cuanto al consentimiento unä-
»nime de todo el Cuerpo en favor del Patronato de Santa Bárbara
más pruebas se quieren que de tiempo inmemorial vengan ha-
»ciéndose en todas las plazas y en todos los buques en que hay
»seccione.; de Artillería las salvas que previene la Ordenanza, ni más
»ni menos que el día de la Inmaculada Concepción, Patrona especial
»de Españ . 3. y de sus Indias? ¡,Que más pruebas se quieren que, de
»tiempo inmemorial vengan vistiendo de gala entera en este día to-
- 456 —
»dos los individuos del Cuerpo, Como en los días mismos y cumple-
»años de sus Reyes? i,Chié Más prueba se quiere que, de tiempo in-
»memorial el día de Santa Bárbara quede exento de servicio todo el
»Cuerim. de Artillería, anteponiéndose o posponiéndose aquel para que
»pueda quedar libre en su (Ha a fin de consagrarse Únicamente a
»obsequiar a su Patrona?... Y en este Patronato, Excmo. Sr., no sólo
»han convenido siempre todos los Artilleros, sino que viene además
»reconocido por el Gobierno supremo de la Nación que, en todas épo-
»cas, le ha aprobado desde luego, yä permitiendo la exención de ser-
»vicio y la gala en su día, ya abonando los gastos de las salvas de
Ordenanza.
»Cor respecto al consentimiento del clero y dcl Obispo, cítese
»en tantos años una sola protesta contra semejante Patronato, mien-
»tras e! archivo de Artillería puede presentar innumerables aproba-
»ciones de las diferentes Prelados que ha tenido, los cuales constan.,
»teniente han celebrado siempre de Pontifical en ese día para dar
»mayor miportancia a la solemnidad de Santa Bárbara.
»Pero, vengamos al Último punto, es decir, a la aprobación y con-
»firmación d 3 1 Patronato por la Sagrada Congregación de Ritos,
»circunstancid a la que, sin duda quiso aludir el Maestro de Cere-
»monias del Arzobispado de Valencia al exigir que Se le acreditase
»que Sant Bárbara era c(titönicriment2 la Patrona del Cuerpo (le,gí-
»timan-teme hubiera ya dicho; porque los Patronos ni se eligen ni
»se instituyen canónicamente, en la vz,s rdadcra acepción de esta pa-
»labra).
»Con respecto a este punto, Excmo. Sr., confieso ingenuamente
»que el Patronwo de Santa Bárbara sobre los Artilleros ni tiene ni
»ha tenido nunca aprobación alguna, ni re;cripto alguno Pontificio;
»fundando, por el contrario en no tenerla una de SUS glorias princi-
»pales.... Vamos, pues, por partes, porque a primera vista aparece la
»proposiciói: «piis auribus offensiva».
»E! Decreto de Urbano VIII es de 23 dz,‘ Marzo de 1630. En él,
»en lugar de encontrarse aquellas frases tan conocidas de todos
»los qt.w están versados en el estudio de la liturgia «abolida toda cos-
»tumbre, no obstante cualquiera costumbre en contrario», etc., se lee
»que las cuatro condiciones arriba mencionadas obligarán tan solo
»en lo sucesivo «In posterum servar debere» (Gardalini col. anta).
»De modo que la forma prescrita en este Decreto para la elección
»de Patronos, dice el célebre Enguiz en su Catecismo litúrgico (t. 1.Q,
»pág. 84), la ¡arma «debiéndose observar en lo sucesivo, In posteruni
»servare debere» no perjudica en nada al valor de las electiones
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»de Patronos anteriores a la data de estz... Decreto de cualquiera
»suerte que hubiesen sido nombrados y elegidos. Y el sabio y eru-
»ditísimo Agustiniano Juan Miguel Cavalieri en su magnífica obra
»«Comentarios sobre los Decretos auténticos» (Edic. de Venecia, to-
»mo 2, parte 2.4 , cap. 45, Cerceto 1. 4 , n.4 7) dice: «Hasta aquí
»hemos tratado de la costumbre centenaria y hemos dicho d i e ella
»que, si es anterior a la Bula, será legítima y válida y si fuese pos -
»tenor será iiegítima y de ningün valor. Pero ahora que hablamos
»de la costumbre, verdaderamente inmemorial, decimos absolutamen-
»te (y sin distinción de épocas ni de tiempos, que esta costumbre
»es válida y de suficiente virtud para mantener su oficio, aun
»cuando ciertamente no conste que es anterior a la Bula de Urbano
»VIII de 1630, si la costumbre es dc reza,v algún Santo como (lo
»Putron6.
»Pues ahora bien, Excmo. Sr., ¿el Patronato de Santa Bárbara,
»aunque de tiempo inmemeorial, no consta con efecto, ser anterior
»al decreto de Urbano VIII? Todo lo contrario, pt133 consta de una
»manm indubitable que es anterior cuatrocientos arios por lo me-
»nos a la expedición de este Decreto. V. E. sabe bien que la Virgen
»Santa Bárbara comenzó ya a ser aclamada generalmente como su
»Patrona e Intercesora por todos aquellos que con distintos nom-
»bres han estado encargados de los primeros cañones o máquinas
»de explosión desde ei año mil doscientos, en cuya época comenzaron
»a usarse en España las máquinas, ingenios o tiros de truenos. Siendo
»la causa de esta aclamación, dice don Luis Collado, Cronista de
»la Artillería, el estar ya reconocida Santa Bárbara de tiempo in-
»memorial en todo el pueblo cristiano como especialísima Abogada
»y Protectora de rayos y centellas; y CO()m  a este fenómeno de fa'
»naturaleza se asimile tanto el estampido del cañón y el terribilí-
»simo que produce el incendio de los almacenes de pólvora; y como
»por otra parte, el instinto natural nos lleva siempre a Pedir soco-
»rro, creyeron los artilleros que el patrimonio más valedero para
»los que cargan y descargan las máquinas o tiros de truenos el de
»la gloriosa Santa Bárbara. Creciendo de día en día y arraigándose
»de tal modo entre ellos esta persuasión que, cuando .en 1406 las
»Corte.; de Toledo decretaron aquel tren compuesto de seis bo rn -
»barda .; y cien tiros o truenas menores, que es lo mismo que cielito
»seis máquinas o cañones cilíndricos, nos dice la historia que al car -
»garlo s formaron los artilleros con la bala una cruz sobre la boca
»del cañón, invocando al mismo tiempo el nombre de Santa lkir-
»liara, que ya entonces la miraban como su especialísima Patrona,
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»De entonces acá, Excmo. Sr„ es decir, desde que se organizara con
»este nombre la primera sección de Artillería en 1406, bajo el mando
»del General Don Fernán Gutiérrez de la Vega, no ha dejado ni tia
»solo día de considerarse a Santa Bárbara CO()m  Patrona y Pro-
»tectora del Cuerpo de la Artillería Española. De modo que al esta-;
»blecerse por toda España en el año 1600 (treinta arios antes del De-
»creto de Urbano VIII) las compañías y congregaciones de bombar-
»cleros, bajo la invocación de Santa Bárbara fué porque ya desde
»principios del siglo anterior (dice D. Ramón (13 Salas en su «Me-
»moria! histórico») venia celebrándose su fiesta como a Patrona con
»grandc solemnidad por las diferentes secciones que ya entonces for-
»maban el cuerpo de nuestra brillante Artillería. No pudiéndose tam-
»poco atribuir a otra causa el haber dado el nombre de Santa 13;,"tr-+
»bara a los almacenes o depósitos que hay en los buques sino a que.,
»cuando se extendió a la Marina el uso de la Artillería ya hacía siglos
»que los artilleros de tierra reconocían por Abogada, por Patrona
»y Protectora a la Virgen Santa Bárbara».
DON ADOLFO CARRASCO.—En un artículo publicado por el «Memo-
rial de Artillería», dice:
«Para buscar el origen de nuestro culto particular a la gloriosa
»Santa Bárbara puede servirnos de guía lo que apunta Henrard
»su «Historia de la Artillería de Bélgica».
»Parece que desde fines del siglo XII los vecinos de las ciuda-
»des de lo, Países Bajos que se asociaban para adiestrarse en el
»tiro de ballesta con objeto de servir a las órdenes de los municipios,
»mediante las condiciones que se establecían, consistentes por lo re-
»guiar en ciertos privilegios que se les otorgaban a cambio de sus
»servicios al común y en ciertos casos al Soberano, se juramentaban
»formando cofradías bajo la advocación de algún Santo como San
»Jorge, San Sebastián y otros, según era costumbre entonces en to-
»das las empresas, a cuyas agrupaciones llamaban «serments» por
»el juramento u obligación que les ligaba, como podían haberlas
»llamado compañías o de otro modo. Se cita como una de las más
»antiguas cofradías de esta clase la fundada en Namur el año
»de 1266, al modo de las que ya existían muy extendidas en Flandesi
»Los arqueros la tuvieron también y menciona el citado autor
»las de Mon» y Malinas, fundadas en 1384 bajo la advocaciún de
»San Sebastián.
»De los ballesteros se transmitió la costumbre a los culebrine-
»ros, y después a los arcabuceros, habiendo adquirido fama alguna,
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»conio la que tenían los primeros en Gante desde 1488, y la de los
»segundos bajo el patrocinio de Santa Bárbara y San Cristóbal en
»Bruselas, cuyos estatutos ratificó en 1477 María de Borgoña. Al
»fin del siglo XV había hermandades de éstas en todas las duda-
»des de los Países Bajos.
»Aparte de sus fines religiosos y caritativos, análogos a los de
»todas las cofradías, que venían a ser unas sociedades de socorros
»mútuos celebraban certámenes de tiro al blanco con premios y di-
»versos regocijos, a los que concurrían las cofradías de varias lo-
»calidades, como el celebrado en Gante el año 1330, al que asistieron
»representaciones de ballesteros de 25 ciudades.
»Nada más natural que continuasen los bombarderos y artilleros
»la devota costumbre de los culebrineros, Corno los cuerpos de !Malí-
»tería siguieron la de 103 arcabuceros, invocando la protección divina
»mediante la intersección de algún Santo. Ya hemos recordado en
»otra ocasión que en España desde la creación del Ejército perma-
»líenle todos los cuerpos se ponían al amparo de un Santo o Santa
»tutelar. que todavía conservan en general, habiendo habido algunos
»que tenían por abogada la misma Santa Bárbara, como el regi-
»miento de dragones de Al nansa y el batallón de cazadores de Baza.
»¡Cuando se introdujo en la Artillería de España el patrocinio
»de Santa Bárbara? Dicen los clásicos autores de la facultad, em-
»pezando por Collado, que desde cl origen de la Artillería y al ha-
»blar así un hombre tan sesudo e investigador, claro es que, si no
»documentos escritos, halló a lo menos recibida y arraigada con al_
»gún fundamento semejante opinión, si bien no puede tomarse a la
»letra porque no puntualiza si se refiere a la Artillería española y
»porque tampoco expresa si se trata del arma o de la corporación,
»pues sabido que se empleaba la voz Artillería antes del uso de la
»pólvora de guerra. Nosotros nos inclinamos a creer que se refiere
»a los principios de la corporación.
»En cuanto a instrumentos, hemos visto copia de un certificado
»de D. Juan de Acuña para dotarse los almacenes de Burgos de un
»consumo de pólvoras en salvas cl día de Santa Bárbara, «fiesta de
»los artilleros», año 1522. Este papel, por más que sea el primero
»por ahora encontrado dando cuenta del patronato de Santa Bar-
»bara, lo hace como de una costumbre establecida sin carácter de
»novedad ni seriales de cosa extraña no siendo probable que el alcay-
»de del castillo de Burgos autorizase este consumo de pólvora Cl)
»salvas poi primera vez sin alguna orden superior especial, que era
»natural hubiera hecho constar en el dicho certificado, el cual tiene
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»todo e! airc de aludir a cosa corriente y permitida, por más que
»no se haya encontrado ningún papel semejante de fecha más remota,
»que sin embargo muy bien puede haber existido y tal vez pa-'
»rezca el día mz,snos pensado.
»Nosotros opinamos que la devoción da los artilleros españoles a
»Santa Bailara debió :empezar en el tiempo de los Reyes Católicos,
»cuand .,
 la Artillería nacional empz.‘,zö a tener una organización más
»estable y los artilleros se agremiaron en cierto modo y esto supo-
»nemos que quiso dar a entender Collado por su origen y principios
»de la Artillería y sin que neguemos por eso las probabilidades de
»que sea importación flamenca».
DON ARTURO OLIVER COPONS. —En un folleto titulado «Noticias
histórica.; acerca de la devoción de los artilleros españoles a Santa
13arbara», impreso en Burgos el alío 1884, leemos lo siguiente:
«A la guerra de Granada concurrieron muchos extranjeros como
»artilleros o fundidores, y en el libro de los repartimientos de Mil-
»laga figurar algunos alemanes y franceses, los cuales pudieron traer
»esta devoción. La rendición de Baza se verificó el 4 do diciembre
»de 1489. día de Santa Bárbara, y por esta circunstancia eligió dicha
»ciudad comc patrona a la Santa. Inmediatamente establecieron allá
»los Reyes Católicos fundición, maestranza y depósito de artillería,
»que se trasladaron a Málaga después de la conquista de Granada./
»i,Estribará en esta coincidencia la hipótesis de que data de aguo-
»ha época nuestra devoción a Santa Bárbara?».
DON JOSI.. ARANTEGUI.---SOS «Apuntes históricos sobre la Artillería
española en la primera mitad del siglo XVI», impresa en Madrid el
año 1891, contiene un capitulo donde engloba—Fueros y festividad
de Santa Bárbara—y, refiriéndose a esta última, dice lo que sigue:
«Dice Salas en su «Memorial Histórico» que la devoción a Santa
Bárbara se remonta al principio del uso de la artillería, lo cual nos
»pare•e algo aventurado, pues no hay ninngún dato ni documento
»que, así lo especifique.
»En ninguno de los archivos que hemos registrado, ni en las obras
»manuscrita..; quo hemos leido se dice nada sobre este particular has,
»ta el siglo XVI. Si la devoción a Santa Bárbara es tan antigua
»como el Cuerpo, ¿cómo Pulgar y Bernaldez, que escriben latamente
»sobre la Reconquista, callan sobre el particular?
»¡, No es verdad que de existir la Cofradía o el amor a la Santa
»se pusiese su nombre a alguna de las piezas forjadas o fundidas
— 461 —
»de bronce en los establecimientos a cargo y por cuenta del Estado
»al finalizar el siglo XV?
»Una de estas fábricas era la de Baza, cuya plaza se rindió
»el 4 de diciembre de 1489 (es decir, el día de Santa Bárbara)
»y Sin embargo, en la «Tecnología española» de las piezas de arti-
»Hería referentes a los siglos XIV y XV no hay absolutamente nin-
»guna a quien Se llame como nuestra excelsa Patrona.
»La fecha más antigua de la celebración de la festividad de San-
»ta Bárbara por los artilleros españoles es de, 1522, según atestigua
»el documento :iguierre (Archivo de Simancas, Guerra de mar y tic-
»rra, legajo 3.Q).
(Copia el recibo de pólvora que nosotros hemos publicado en
cabeza de los documentos).
»Es muy de notar la particularidad de que al celebrarse esa
»fiesta. en Burgos se hallaba en la plaza el Capitán r.s.rramonda, cl
»cual, aunqm, tenía el nombramiento desdz,‘ 1506 sirvió fuera de Es-
»parni hasta la venida del Emperador, acompañándole en su viaje
»a la coronación y regresando a la Península en 1521, o sea el
»año anterior al de la vuelta de Carlos V.
»El Capitán Terramonda sirvió en la artillería, de Nápoles, asis-
»tiendo con ella a la campaña de Italia. Si la fiesta o devoción
»a Santa Bárbara hubiese venido de Italia ino era natural que la Im-
»biese comunicado Terramonda a su regreso de aquella a la Penín-
»sula? (Y antes de él pudo darla a conocer Diego de Vera al regreso
»de sin campañas a principios del siglo). Al llegar el año 1520
»acompaña al Emperador en su viaje y desempeña el destino de
«maitre» en la artillería de los Países Bajos. Regresa a España en
»1521 y al afro siguiente se ve ya la existencia de la festividad de
»Santa Bárbara. ¿No dice esto algo a favor de que esa devoción
»viniese de Flandes? Si antes existió ¿cómo no lo expresan ninguno
»de los documentos numerosísimos de Simancas que poseemos, y que
»alcanzan a los tiempos de la Reconquista? Ademas ¿había en los
»Países Bajo.. alguna corporación o cofradía de las gentes de guerra?
»Con efecto, había varias y mu y
 antiguas, y concretándonos a
»nuestro propósito, diremos que en el año 1477 María de Borgoña
»ratificó los estatutos de la Cofradía de arcabuceros bajo el pa-
»tronato de «Santa Bárbara» y San Cristóbal. creada con antela-
»ción en Bruselas.
»Por lo expuesto puede presumirse que la festividad y devoción
»de los artilleros españoles a Santa Bárbara proviene o fué intro-
»ducidu en España a imitación de lo que se verificaba en Flandes».
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NUESTRO COLABORADOR.-- El Conde de Lapparent, doctor en Derecho,
miembro de la Sociedad de Anticuarios de Francia, Comandante Ho-
norario de la Artillería francesa, autor del tomo refer2nto a Santa
Barban: en la colección «El Arte y los Santos» y de numerosos artícu-
los de revista tratando siempre del culto y devoción a Santa Bar-
ban baje, diversos puntos de vista, cuando leyó nuestro primer artículo
acerca de est( asunto nos escribió solicitando ampliación de noticias
y desde entonces hemos seguido frecuente correspondencia, de la
cual pudimos sacar numerosas e interesantes noticias, que se re-
fería') especialmente a Francia y los Países Bajos. Deber de gra-
titud es parc nosotros estampar aquí su nombre.
MIGUEL RISAS DE PINA.
(Ce u/imretni).
